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    Increíble. No me puedo creer que mi nombre esté en esa lista. Lo miro por quinta vez y efectivamente esa Carmen soy yo. Me pellizco para descubrir que no es un sueño y al hacerme daño suelto un chillido. Las personas que están a mi alrededor me miran asombrados y yo sonrío fingiendo que no me he hecho daño. Llevo detrás de esta beca tres años y por fin tras un mes de exámenes la he conseguido. ¡Me voy a Bath dos meses! Aún no me lo creo. Salgo del instituto donde han puesto la lista de los becados y lo hago con el teléfono en la mano que no me para de temblar debido a la excitación del momento.


    Lo primero que voy a hacer es llamar a María, mi amiga del alma. Espero que no esté en clase con sus monstruitos porque necesito con urgencia hablar con ella.


    —¿Carmen?


    —¡Hola, María! Tengo una noticia muy buena que contarte…—, le digo casi gritando.


    —No me chilles que no estoy sorda. A ver, qué pasa.


    —No te lo vas a creer. ¡Que me voy a Bath dos meses a hacer el curso que quería! ¡Por fin he obtenido la beca!— chillando se lo cuento.


    —¡Ole mi niña! Ya sabía yo que te ibas. ¿Cuántas veces te lo dije? Y tu erre que erre, «Tingi li corizinada qui ni mi voy»— dice imitando lo que cientos de veces le he dicho en este par de meses de espera para saber si me daban el curso o no. 


    —Muy graciosa, María. No te rías que estoy de los nervios. Tengo la reunión el martes que viene donde me contarán todos los detalles y tengo que preparar unos papeles. Todavía no me lo creo.


    —¡Ay mi Carmencita! Si confiaras un poco más en la suerte… Oye te tengo que dejar que ya ha sonado el timbre y me vuelvo a clase con mis chicos. No dejes de mantenerme informada de todo, ¿vale?


    —De acuerdo, profe. Yo te voy contando. Un besazo— y le lanzo besos como si la tuviera al lado.


    —¡Adiós, preciosa!— se despide con su acento andaluz, ese que yo tengo ya perdido. 


    Es lo que tiene criarse en Madrid a pesar de ser andaluza con unos padres andaluces hasta la médula. Nací en un pueblecito pequeño de Córdoba pero mis padres por motivos laborales se trasladaron a vivir a Madrid donde siempre me he criado a pesar de echar de menos a mi familia y la vida allí. Cada verano cuando era pequeña me quedaba allí los dos meses de vacaciones y en cuanto teníamos días festivos volvíamos allí, pero ahora que estoy estudiando un máster en Madrid veo cada vez más lejano poder afincarme en mi pueblo natal.


    Siguiente llamada. Sonia. Espero no pillarla en clase tampoco. Miro el reloj nerviosa aunque me parece que no me va a poder atender. Aún así me arriesgo y la llamo. Sonia es mi compañera de fatigas desde la universidad. Nos conocimos estudiando Historia. Coincidimos el primer día en clase y desde entonces nos hicimos inseparables. Ahora trabaja en un instituto cercano a mi casa como profesora así que si no consigo hablar con ella le diré que se pase por casa cuando termine las clases. Sonia se presentó a las últimas Oposiciones, al igual que yo. Pero la suerte no es muy amiga mía y yo no aprobé. Afortunadamente ella sí. Gracias a eso tiene un trabajo estupendo que le encanta y un gran amor, Raúl. A mí me encanta recordar cómo se conocieron pues es muy de película romántica. La música del móvil me saca del recuerdo. Es Miguel, mi mejor amigo y primer amor. Nunca falla. Cada vez que algo importante ocurre en mi vida allí está él para apoyarme. 


    —¿Pero cuando tendrías que irte?


    —En unas semanas pues aun tengo que pasar algunas entrevistas y prepararlo todo, pero también tengo los últimos exámenes del máster. No voy a poder, de verdad. 


    —Bueno… te echaré de menos aunque eso ya lo sabes.


    La conversación dura unos minutos en los que continúa pidiéndome que nos veamos antes de viajar a Bath pero ya le explico que va a ser es imposible. Con una sonrisa en los labios tras colgar a Miguel, llamo a mi madre que estará como loca por saber si me han dado el curso. 


    —¡Hola!


    —¡Ay mi niña! En un sin vivir me tienes. ¿Sabes ya algo de la beca?


    —¡Me voy a Bath! ¡Estoy aún en shock, mamá!


    —¡Ay mi niña! ¡Ay mi niña! ¡Si es que vales muchísimo!— ya empieza el amor de madre sin límite—. Jose! Que a la niña le han dado el curso y se nos va los dos meses— oigo que le dice a mi padre sin retirarse del teléfono.


    —Pásame a papá que se lo diga yo. ¡No me quites la exclusiva!— le digo bromeando.


    —Ya se pone tu padre. ¡Adiós, mi reina! ¡Que te como entera! ¡Ole mi niña!


    Oigo a mi madre que se va diciendo. Esta mujer es total. No me extrañaría nada que se vaya a ver a la vecina de al lado a contárselo. Cuando aprobé la Selectividad se enteró todo el barrio de los notables que saqué pues es de esas madres que a cada sitio que va habla de lo orgullosa que está de su única hija.


    —¿Qué es eso que dice tu madre que te vas?— me pregunta mi padre asombrado y es que este hombre no se entera nunca de nada aunque le digas las cosas cien veces. ¡Jesús, qué paciencia!


    —Papá ¿recuerdas que eché la solicitud para irme dos meses al extranjero a hacer un curso sobre Historia de la Literatura? 


    —¡Ah! ¿Y te lo han dado? ¡Que arte tiene mi niña! Si es que eres muy lista, hija. ¡Qué orgulloso estoy de ti! Bueno, ya imaginarás donde ha ido tu madre.


    —¿Adónde?


    —A casa Marcela a decírselo.


    —Desde luego esta mujer no pierde el tiempo. En fin, pues sí papá, me lo han dado. Así que en un mes estaré por tierras británicas. ¡Dios, aún no me lo creo!— le contesto muy emocionada. Y es que aún no soy consciente. Este curso es muy difícil de conseguir—. Papá te dejo que tengo mucho que hacer antes de irme a la academia. Dale besos a mamá de mi parte y por favor no vayáis contándolo a toda la vecindad, que solo es un curso. No he ganado Miss España.


    Me encanta que mis padres estén orgullosos de mí pero me da una vergüenza terrible que vayan promocionándome a los cuatro vientos. Nunca he conseguido que dejen de hacerlo así que lo doy un poco por perdido.


    —¡Ay hija! Es que estamos tan orgullosos de ti…Tienes que entenderlo. Intentaré parar un poco a tu madre pero lo veo complicado. Un beso enorme, mi niña.


    Sonriendo después de hablar con mis padres me pongo a estudiar aunque es muy complicado poder concentrarme. Es hora de seguir con la rutina antes de empezar esa fabulosa aventura de la que me separan aún 31 días exactos…


    Un mes después


    Maleta hasta los topes, bolso bandolera con la documentación necesaria, móvil con batería completa y unas ganas inmensas de llegar a Bath. Voy camino al aeropuerto en el coche de mis padres en su compañía. Siempre se empeñan en llevarme cuando hago viajes en avión y yo encantada porque con los nervios que llevo no podré concentrarme en la conducción, y necesito llegar sana y salva al aeropuerto. Mi madre no para de darme consejos durante todo el camino y aunque se agradece llega un punto que me crea ansiedad así que me pongo los cascos y me sumerjo en mi mundo.


    Por fin llegamos al aeropuerto. Es sorprendente cómo está hasta arriba cuando son nada más que las siete de la mañana. Desde luego que los organizadores del curso deben sufrir de insomnio para coger el avión a esta hora. Me caigo por las esquinas. No me da tiempo a dormirme pues la coordinadora enseguida nos reúne a los veinte que vamos al curso y nos da las últimas instrucciones. Despedidas efusivas de nuestros familiares y al avión que nos vamos a la ciudad balneario del siglo XVIII. Estoy deseando poder acudir a las termas romanas ya que Bath es especialmente conocida por las aguas termales desde época romana. Ana Estuardo pasó varias temporadas en dicha ciudad antes de ser reina. Fue en el año 1702 cuando llegó por primera vez como soberana y a partir de entonces la ciudad se transformó en un centro turístico de lujo que empezó a frecuentar la nobleza y la clase adinerada. Se nota que soy historiadora…


    Tras cuatro horas de viaje, entre avión y autobús, llegamos finalmente a Bath. Llegamos a la residencia y tras acomodarnos salimos a dar una vuelta por la ciudad para conocerla. Nos dan la bienvenida en un pub cercano a la residencia donde nos ponen tortilla de patatas y música española. Empezamos a tener confianza unos con otros y a contarnos nuestra historia. Es reconfortante encontrar a gente con tus mismos intereses y objetivos en relación al curso. He viajado unas cuantas veces a otros países a estudiar pero no sé por qué esta vez siento que es diferente.


    Al día siguiente comienzan las clases y estoy deseando empezar las clases. Hoy el horario será algo más light y solamente es una introducción con el rector y algunos profesores del curso. Un hombre con traje y de unos cuarenta años nos recibe y nos da el típico discurso en el que nos explica que venimos a trabajar y mucho pero que nos recomienda que salgamos por ahí a conocer la ciudad. «Y a disfrutar», añado yo por lo bajito. El resto del día nos dedicamos a conocer un poco el campus y poco más. El rector nos llama uno a uno a su despacho para rellenar unos papeles. Aunque parezca increíble me pierdo. Esto es enano pero yo soy tan torpe que no sé dónde estoy. Ando vagando por los pasillos mirando a todos lados y como soy tan lista me giro de espaldas mientras continuo caminando cuando me choco con algo o alguien con el siguiente sonido de algo cayendo al suelo. Cuando me doy la vuelta el aire abandona mis pulmones. Un dios en la tierra me mira por encima de sus gafas con gesto enfadado.


    —Lo siento muchísimo. Iba despistada porque me he perdido. Perdóneme, por favor. No era mi intención, lo siento.


    Bravo Carmen, no sé cuántas veces has pedido perdón en la misma frase. El hombre atractivo me sonríe mientras comienza a recoger los papeles. Yo me agacho a ayudarle y al acercarnos el corazón se me dispara.


    —No se preocupe señorita pero tenga más cuidado— me contesta mientras me mira a través de esas gafas que le hacen parecer aún más sexy.


    Termina de recoger y se marcha dejándome confundida. ¿Será un alumno como yo? Porque me parece que estos dos meses voy a estar muy entretenida… Recojo todas mis cosas medio organizándolas y vuelvo a la residencia porque hemos quedado el grupo al completo para pasear por la mágica ciudad de Bath. 


    ***


    Hoy empiezan las clases. Agarro mi cuaderno y estuche, lo meto en la mochila y zumbando a clase que llego tarde. ¡El primer día! Entro en clase como un huracán y cuando ya estoy sentada me fijo en que todos mis compañeros están en sus sillas mirándome alucinados y el profesor está en la pizarra. De pronto se gira y se detiene el tiempo. No puede ser. El tío atractivo con el que me choqué el otro día me mira por encima de las gafas con cara estupefacta.


    —Veo que usted si no se hace notar no está contenta, señorita…— me suelta desde la pizarra.


    —Car…men… me lla…mo Carmen— consigo contestar respirando a trompicones, entre la carrera que me he pegado y la impresión de ver a este hombre aquí.


    —Muy bien señorita Carmen, sigamos con la clase si le parece bien— aparta su mirada de mí y prosigue pero yo soy incapaz de entender nada de lo que dice porque estoy hipnotizada viendo esos ojos azules y profundos que tiene tras esas gafas. Me dedico el resto de la clase a admirar su figura atlética e imponente. Pillarme de un profesor no sé si estará bien visto pero a mí me encanta así que al final de la clase me dirijo a hablar con él.


    —Disculpe, profesor— empiezo a decir mientras él se gira desde la pizarra. ¡Madre qué mirada!— Quiero pedirle disculpas por haber interrumpido su clase y llegar tarde.


    —Vaya, parece que no sabe hacer otra cosa que disculparse— me dice con sorna—. No se preocupe pero que no se vuelva a repetir. No me gusta detener mis clases.


    Caray, qué estricto. Británico tenía que ser. En fin Carmencita a por todas. Tú has venido a vivir esta experiencia así que a saco, Paco.


    —Quizá podría invitarle a tomar un café y así las disculpas sabrían mejor, con un buen café para disfrutar…— me muestro coqueta colocándome mi larga melena en el hombro derecho. Este truco nunca falla. Con Todd, mi ex londinense fue decisivo.


    —No gracias, señorita. Se lo agradezco pero tengo mucho que hacer. Mañana nos vemos en clase. Espero que no llegue tarde. De lo contrario me temo que no podrá entrar—, me dice clavándome la mirada fijamente y marchándose como si nada. 


    Increíble, es el primer hombre que no cae ante mis encantos. Tras quedarme sola en el aula pienso en cómo poder quedar con él pues después de todo el que la sigue la consigue, y yo voy a conseguir a este hombre como que me llamo Carmen.


    A la hora del almuerzo descubro que los profesores comen en el mismo comedor que los alumnos. Esta es la mía. Me dirijo al bufet libre cuando veo que mi profesor va a coger su comida. Por cierto cómo se llamará… Allá que voy a descubrirlo.


    —¡Hola!— le digo con una sonrisa seductora tocándome el pelo. Este truco siempre funciona.


    —Vaya, la señorita tardona. ¿Cómo está?— me pregunta sin apenas fijarse en mi y mucho menos en mi gesto de seducción. Hmm, es un tipo duro. Me encanta.


    —Tengo un nombre como ya sabe, y es Carmen pero yo no sé el suyo.


    —Lo sabría si hubiese llegado a tiempo a la clase. 


    Será imbécil. Se me está bajando todo. Quizá no sea tan estupendo como yo pensaba. Cuando estoy a punto de marcharme, me coge del brazo y se acerca a mí. Miles de cosquillitas se asientan en mi estómago.


    —Es Ewan.


    Y se marcha dejándome allí plantada con esa sensación latente en el estómago. Salgo pitando del comedor a respirar porque de pronto este ambiente está viciado y apenas soy capaz de sentir aire en los pulmones.


    Pasan los días y llego puntual siempre a clase. Sigo con mi juego de seducción: miradas, roces casuales, movimiento de pelo… Pero este hombre es de piedra porque nada de nada. Cuando me estoy empezando a desesperar ocurre el milagro. Estoy recogiendo las cosas en clase y como es habitual soy la última. Ewan se acerca a mí.


    —¿Cómo va todo Carmen? Espero que te estés adaptando bien a las clases. He estado revisando tus trabajos y vas por muy buen camino pero si aún así tienes alguna duda sobre algo en particular podríamos tener una tutoría y yo te ayudaría encantado— me dice sonriéndome haciendo que me derrita. ¿O sea que ahora sí quiere jugar? Bien, pues juguemos.


    —Es muy amable de su parte, profesor. Lo que me gustaría es otra cosa— le contesto humedeciéndome los labios. ¡Vamos a por todas Carmencita! Lo tengo tan cerca que noto que se le acelera la respiración.


    —¿Y qué es?— pregunta acercándose más.


    —Me encantaría que me hiciese de guía por la ciudad y alrededores. ¿Acepta?—solo escucho el latir atronador de mi corazón que parece vaya a reventar en mi pecho.


    —No sé… si yo…—comienza a contestar dubitativo. Adiós al momento excitante. 


    —Soy historiadora, por eso solicité esta beca, porque adoro la ciudad que contiene este sitio pero sin alguien que lo conozca bien me perderé muchos lugares mágicos— no contesta—. De acuerdo.


    Como sigue sin pronunciarse finalmente me doy por vencida. Vuelvo a la tarea de recoger las cosas mientras se da la vuelta. Se acabó. Este hombre es de piedra. Un caso perdido. Cuando estoy a punto de colgarme la mochila y marcharme veo de reojo que se da la vuelta y le oigo maldecir.


    —¡A la mierda!— y se dirige hacia mí con un brillo intenso en su mirada. 


    Entonces es cuando me agarra por la cintura y me besa. Y no es el beso que me esperaba de un carácter tranquilo y sosegado como intuyo que es el suyo. Al revés. Lleva una carga intensa de deseo y desesperación. Me obliga a abrir la boca y su lengua se introduce juguetona buscando la mía con fervor, con rabia. ¡Dios mío qué manera de besar! No sé el tiempo que transcurre pues estoy sumida en este momento tan pasional. Tras lo que parecen años en semejante estado, separa su boca de la mía pero me sigue agarrando fuertemente. Sube sus manos a mi cara y apoya su frente en la mía. Únicamente se escuchan nuestras respiraciones aceleradas. Soy incapaz de moverme y no solo porque me tenga agarrada, es como si me hubieran clavado en el suelo. De pronto Ewan abre los ojos y me mira mostrando una mirada más calmada. Me sonríe y me vuelve a dar un beso pero esta vez es más tierno y breve.


    —Lo siento Carmen pero ya no aguantaba más.


    Esta frase me deja más petrificada aún. ¿Qué no se aguantaba más? ¿Pero desde cuando se resiste? Si no ha mostrado un ápice de interés en mí. De hecho me ha estado ignorando desde que nos chocamos en aquel pasillo. No entiendo nada. Comienza a soltarme y se separa de mí.


    —Ha sido un asalto en toda regla— bromea mientras me mira cruzado de brazos en una postura bastante sexy.


    —Y tanto… pero no entiendo eso de que ya no te aguantabas. Estoy confusa—consigo decir.


    —Si quieres te lo explico esta noche cenando.


    —Va… vale.


    —Perfecto. Te espero en la entrada del Campus. Así nos evitamos cotillas. ¿A las siete?— me pregunta mientras recoge las cosas de su mesa sin mirarme.


    —Sss..sí— acierto a decir. Dios, Carmen que se va a echar para atrás. ¡Espabila!


    —Nos vemos entonces. Adiós, Carmen— me dice mientras coge mi mano y la besa. 


    Vuelve a robarme el aliento. De ser un hombre tranquilo pasa a ser uno apasionado y de golpe es tierno. No salgo de mi asombro. Consigo salir de clase y pasar la tarde intentando trabajar pero no me concentro pensando en mi cita con Ewan. 


    A las siete en punto me está esperando en la entrada del Campus, subido en una moto. Lleva además una chaqueta de cuero que le hace verse aún más sexy. 


    —Buenas noches, bella dama— me dice bajándose de la moto acercándose a mí mientras el corazón me martillea en el pecho. 


    Yo le sonrío y cuando su cuerpo se junta al mío vuelve a besarme. Despacio, sin prisa, calmado sin asaltar mi boca. Yo deseo que lo haga y le fuerzo a ello. No me cuesta mucho pues enseguida su lengua está dentro de la mía atacándome sin piedad mientras me abraza rodeándome con sus fuertes brazos. Si no es por su agarre fuerte creo que podría desmayarme. ¡Dios, lo que me hace sentir este hombre! El estómago me da saltos como loco. Tras unos intensos minutos, me suelta y me da un casco. Me ayuda a ponérmelo y atravesamos media ciudad hasta que llegamos a un restaurante pequeño. Nos sentamos en una mesa alumbrada con unas velitas dándole un toque muy íntimo. Ewan no deja de soltarme la mano, incluso cenando y yo no dejo de sonreírle como una boba.


    —Creo que necesitas una explicación. Algo así querías esta mañana ¿verdad?— me dice mientras toma un trozo de tarta de chocolate de su plato relamiéndose los labios para limpiar los restos que se le han quedado. Me tiembla todo.


    —Algo así, sí.


    —He intentado por todos los medios ignorar todos tus gestos seductores pero no puedo más. Soy de carne y hueso. Te felicito porque lo has hecho muy bien. Todas tus armas de seducción han podido conmigo.


    Alucinante, no puedo creer lo que están oyendo mis oídos. ¡Lo conseguí! Ya decía yo que no hay hombre que se me resista. Le sonrío mientras me muerdo el labio. Esto dicen que es otro gesto seductor pero aún no lo he empleado. Veamos su efecto.


    —Puf, ¿otro gesto seductor con ese labio?— comprobado.


    —Pues déjame decirte que disimulas bastante bien. La verdad es que ya te había dado por perdido. He hecho de todo por llamar tu atención y tú como si nada. Ya estaba empezando a pensar que eras gay— se ríe tras mi comentario y a mí se me pone cara de tonta.


    —Eres única, españolita—. Se levanta y se arrodilla junto a mí—. Vamos a tener que ser cuidadosos. No es que sea algo prohibido entre profesor y alumno, que ya tenemos una edad, pero no está muy buen visto.


    Por mí como si tengo que verle a escondidas porque si algo tengo claro como el agua es que no voy a dejar pasar esta oportunidad y vamos a disfrutar de este curso al máximo. 


    —Ningún problema, inglesito— le digo haciendo referencia a lo que me ha dicho a mí antes y esta vez no es él quien empieza la pelea de besos sino que me lanzo a su boca y lo devoro como si no hubiera un mañana, con lengua y de todo. Le pongo tanta pasión al momento que acabamos ambos en el suelo ante las miradas atónitas de la gente del restaurante. Nosotros empezamos a reírnos como tontos hasta que Ewan se pone de pie y me ayuda a levantarme.


    —Vámonos antes de seguir dando el espectáculo— me dice susurrándome al oído. 


    Salimos del restaurante y volvemos a su moto. Me lleva junto al río Avon y damos un paseo nocturno. Nos sorprende encontrarnos a una pareja de novios haciéndose las fotos de la boda. Ewan los mira de forma cariñosa, incluso tierna y yo me derrito al leer su mirada. Tras una noche perfecta regresamos al Campus. Volvemos a besarnos como adolescentes y nos despedimos hasta el día siguiente.


    Los días van sucediendo y nosotros nos comportamos de forma normal durante las clases aunque cuando nadie nos ve nos lanzamos miraditas, nos rozamos e incluso nos besamos. No es que sea algo prohibido pero actuamos como si lo fuera lo que lo hace más excitante. Transcurridas unas semanas Ewan me propone pasar un fin de semana en Arundel, un pueblecito cercano con mucho encanto. He leído mucho en Internet sobre este lugar y estoy deseando visitarlo pero si además voy con él, promete ser maravilloso. Por fin llega el viernes por la tarde. Esta semana se me ha hecho eterna debido a la emoción del viaje exprés. Ewan me recoge en un coche esta vez, nada de moto. Algo de decepción se instala en mi pecho pero es natural si tenemos que llevar algo de ropa para pasar el fin de semana.


    Al poco tiempo llegamos a un pequeño hostal donde nos dan una habitación muy acogedora. Dejamos nuestras cosas y nos lanzamos a la calle a visitar este mágico lugar. Ewan lleva una cámara de fotos y no para de fotografiar todo lo que ve, incluso a mí. Si no me ha hecho mil fotos, me ha hecho dos mil. 


    —Ewan… ¡para ya! ¿Acaso no tienes ya millones de fotografías mías? ¡Que no soy modelo!


    —Nunca tengo suficiente de nada de ti— me dice con voz sensual acercándose a mí. ¿Así cómo le voy a negar nada? Me arrimo más a él y nos fundimos en uno de esos besos que nos gustan. Suaves y delicados al principio pero que se tornan salvajes y apasionados. 


    Visitamos el castillo de Arundel y siento que nos transportamos a la Edad Media. Es un castillo medieval de estilo gótico. Hacemos una visita por su interior admirando autenticas obras de arte. En el exterior celebran hoy una representación de época. Vemos a personajes de la Edad Media e incluso se representa una batalla épica. Es mágico. Finalmente paseamos por sus bellos jardines repletos de flores y bellas plantas de colores. Ewan vuelve a la carga y fotografía de todo, incluida yo. Tras esta preciosa visita vamos a comer a un hotel cercano que dispone de restaurante. Es un sitio muy tranquilo. Apenas hay dos mesas más con gente. La comida transcurre como siempre. Besos, caricias, miradas, roces… Dios, qué romántico es todo esto. Estoy en una nube. Por la tarde seguimos paseando por el pueblo y tomamos café con scones en otra cafetería pequeñita pero con mucho encanto. 


    Llegada la noche, me lleva a cenar a otro lugar pero este más familiar para mí pues es un restaurante con ambiente español. Nada más entrar y darme cuenta del sitio me giro y me lanzo a sus brazos a darle las gracias como se merece.


    —Caray, si lo sé te traigo aquí nada más llegar— me dice abrazado a mí.


    Cenamos en una mesa mientras escuchamos algunas canciones españolas. ¡Ay cuánto tiempo hacía que no escuchaba nada en español! Ya llevo aquí un mes y solamente oigo castellano cuando hablo con mis compañeros de viaje. Entonces suena una canción y le pido bailar. Él acepta encantado y bailamos en un rinconcito del local pues no hay pista de baile pero creamos una de forma improvisada. Nos mecemos al compás de la música, yo voy tarareando la canción cuando él me pide que le traduzca lo que dice. Al saber lo que dice me abraza más fuerte y tararea la melodía derritiendo mi corazón aún más. Permanecemos en ese estado incluso una vez terminada la canción. Alojada en el pecho de Ewan siento su palpitar. Entonces me doy cuenta que estoy en el lugar que quiero, entre sus brazos estoy en casa, a kilómetros de mi verdadero hogar. He encontrado mi sitio tan lejos de casa.


    Tras una eternidad abrazados, o al menos lo que parece, me coge de la mano y volvemos a la mesa. Apenas hablamos. No deja de acariciarme los nudillos, sin descanso. Pagamos y volvemos caminando al hostal. De camino toda la ternura que hemos compartido en el restaurante se desvanece para dar paso a la pasión arrolladora que hace que el estómago se me encoja cada vez que Ewan me toca. Andamos enganchados, besándonos sin descanso. Estoy convencida que cuando lleguemos a la habitación tendré los labios hinchados de tanta efusividad pero no me importa lo más mínimo. No me da tregua y asalta mi boca mientras me acaricia por todas partes. Conseguimos abrir la puerta de la habitación a duras penas pues ni siquiera en ese momento somos capaces de separarnos. Esta noche hemos vivido demasiadas emociones y eso que aun nos queda mucha noche… Se libera de mi abrazo y me mira.


    —Dios Carmen, estoy tan excitado que no sé si voy a ser capaz de darte todo lo que mereces— me agarra de la cara acercándose a mi boca de nuevo— eres tan guapa y te deseo tanto…


    Volvemos a fundirnos en los besos apasionados y salvajes que nos vuelven locos a ambos. Me tumba sobre la cama y se quita la camiseta. Yo le toco el pecho fibroso y musculado mientras él empieza a desabrocharme la blusa dejando mi sujetador de encaje azul celeste a la vista. Me acaricia un pecho por encima de la tela y en ese momento creo que voy a morir de placer. Se me escapa un gemido que le anima a seguir. Se deshace de mi blusa a la vez que prosigue con su castigo a mis pechos mientras se quita el pantalón dejando a la vista el bulto que oculta en su ropa interior. Como puedo me deshago de mis leggins y me quedo simplemente en ropa interior. No deja de darme un repaso con esa mirada cargada de deseo y lujuria y yo me excito aún más. Me quito el sujetador y las braguitas quedándome completamente expuesta ante él. Ewan se deshace de sus calzoncillos mostrando su miembro en todo su esplendor. Yo me muerdo el labio al verlo y él se ríe.


    —¿Preparada, españolita?— me dice atacando mis pechos sin clemencia. ¡Dios, qué poco voy a durar!


    —Ssss…sí— no acierto a decir nada más.


    De golpe se introduce en mí y ya no soy capaz de pensar en nada más. Ewan me ataca, no para de besarme y decirme palabras bonitas mientras sigue dentro de mí batallando y en apenas unos minutos ambos caemos en el precipicio del placer. La noche continúa y hacemos el amor un par de veces más hasta que el cansancio nos vence y Morfeo acude a nuestro encuentro.


    Al día siguiente nos despertamos abrazados y tras alguna sesión de juegos divertidos nos duchamos juntos. Volvemos a pasear por el pueblo sin separarnos. Es como si nos hubieran pegado con pegamento porque no nos alejamos más de un centímetro del otro. Algunos habitantes del lugar nos preguntan si estamos de luna de miel y a mí el corazón me da un vuelco al pensar que en unas pocas semanas todo esto tendrá su fin y habrá sido un sueño.


    —¿Qué te ocurre? De repente te has quedado muy seria— me pregunta a la vez que me hace una fotografía. 


    —Nada en absoluto— le contesto poniendo una sonrisa forzada.


    —¿Seguro?— me pregunta mirándome de forma interrogativa.


    —Segurísimo— hago algunas poses divertidas para no preocuparle y volvemos a la normalidad.


    Ewan se ríe y sigue con las fotografías. No sabía que le gustaba tanto. Según me cuenta es un hobbie que tiene desde que llegó a Bath. Continuamos paseando hasta que me lleva a otro magnífico restaurante donde degustamos el tradicional comida del domingo, el llamado Sunday lunch, que consiste en un tipo de carne (ternera, pollo…) y verduras. Exquisito. Terminada la comida volvemos al hostal donde recogemos nuestras cosas y volvemos a la realidad, o sea a la universidad. Él quiere acompañarme a la puerta de mi edificio pero le convenzo para que no lo haga, no vaya a ser que alguien nos vea y nos metamos en un lío. 


    —De acuerdo pero no me parece correcto— me dice como si fuera un caballero de brillante armadura.


    —Pero si nunca me has acompañado. ¡Qué perra te ha entrado ahora con hacerlo! —Intento quitarle hierro al asunto pero lo veo muy serio.


    —Carmen, quiero… no. Necesito que sepas que este fin de semana ha sido muy importante para mí. No creas que yo voy haciendo esto con cualquier mujer— me dice mientras no deja de mirarme fijamente.


    —Yo no te he pedido ninguna explicación— comienzo a decirle. 


    —Pero Carmen…—No quiero tener esta conversación cuando sé lo que va a ocurrir. 


    —Ha sido divertido ¿no? ¿Por qué complicarlo más?— Le doy un beso largo e intenso y salgo pitando del coche pues si continuo allí dentro sé que voy a ceder y no puedo permitírmelo. 


    Las semanas avanzan y a su vez los sentimientos. No volvemos a tocar el tema aunque en alguna ocasión él ha querido ponerle nombre a esto que estamos viviendo, pero he estado más rápida y le he podido distraer. No quiero pararme a pensar qué está ocurriendo aunque sé de sobra lo que es. No me atrevo a decirlo en voz alta. Ewan y yo seguimos viéndonos después de las clases. A veces voy a su apartamento, cocina para mí y vemos películas romanticonas que me encantan. Él acepta porque sabe lo que viene después y es que después de tanto amor yo misma me pongo sensiblona y damos rienda suelta a la pasión que nos arrolla cada vez que juntamos nuestros labios. 


    Por desgracia todo lo que empieza tiene su fin y mi curso se termina. Ewan me recoge de mi última clase en la universidad y la verdad es que no estoy muy comunicativa. Un maniquí es más comunicativo que yo en este momento. No deja de preguntarme cosas del último día con mis compañeros y el resto de profesores. Al ver que no es capaz de sacar mucha información, comienza a contarme su día en el trabajo. Se resume en un auténtico follón de papeles porque tienen que terminar con todo el papeleo de los estudiantes de mi curso. Se le nota cansado aunque no sé si es físico o de otro tipo. Llegamos a su apartamento sin mantener apenas una conversación. Él empieza a preparar la cena pero yo no tengo nada de hambre. Desde hacía varios días tengo el estómago cerrado pensando en lo que se avecina.


    —Bueno, ya es suficiente Carmen— me dice con voz autoritaria dejándome plantada en el sitio. Levanto la cabeza y le miro con los ojos bien abiertos.


    —¿Qué?— le digo sin entender a qué se refiere.


    —¿Qué sucede? Llevas ya días ausente, me hablas con monosílabos, no me miras… Ya está bien. Deberías estar de otra forma y no así. Entiendo cómo te sientes porque yo me encuentro igual pero esta no es la forma. 


    —Lo siento, de veras que no quiero estar así. Mira, mejor será que me vaya— le digo dándome la vuelta y cogiendo mi bolso. No me da tiempo a colgármelo cuando noto que me agarra del brazo.


    —No, de eso nada. Si crees que no vamos a tener esta conversación estás muy equivocada. Ya es hora que enfrentemos esto y digamos en voz alta qué es lo que ocurre. 


    —No sé qué conversación tendrás en mente pero yo no tengo nada que decirte. Yo he venido a realizar un curso en la increíble ciudad de Bath que tanto me apasiona y en el camino me he encontrado con un poco de diversión. No hay más qué hablar— le digo sin dejar de mirarle fijamente. Tengo que ser cruel. Sé lo que quiere decirme y tengo que conseguir que me odie. No puedo oír lo que me va a decir así que le suelto semejante bulo. Desgraciadamente no tiene el efecto deseado. Ewan no deja de mirarme pero no puedo apreciar rabia ni dolor en sus ojos.


    —Carmen, por favor. ¿Crees que no sé lo que sientes por mí? Vamos, si solo hubiese sido una diversión para ti no estarías en semejante estado. Pareces un zombi. Estás ojerosa, sin apetito y no me extrañaría que hayas estado llorando. Por un poco de diversión la gente no está así. Pero necesito que lo digas en voz alta para que al oírte, te lo creas.


    Me quedo petrificada, ha hecho un retrato exacto de lo que me ocurre pero tengo que mantenerme fuerte y seguir en mi papel de bruja y mujer cruel que no siente el corazón romperse con cada palabra.


    —Ewan, siento decepcionarte pero no estás cerca ni de lejos. Gracias, lo he pasado genial pero no hay más. Y para que no tengas dudas ahora mismo me voy a la residencia y punto.


    Me giro con las lágrimas queriendo salir. Frunzo los labios mientras me dirijo a la puerta para evitar llorar delante de él, pero de nuevo no consigo alcanzar la puerta cuando ya está allí impidiéndome el paso. Una lágrima traicionera asoma y él la recoge con su dedo.


    —Así que diversión únicamente ¿no?— me dice mientras me enseña su dedo húmedo. Esta mentira cae por su propio peso y siento que me voy a derrumbar.


    —Ewan, quítate de la puerta. Quiero irme.


     Soy incapaz de enfrentar su mirada.


    —Y te irás. Una vez hayamos aclarado todo. 


    Me agarra de la mano y me lleva de vuelta a la zona del comedor. Se apoya en la encimera de la cocina y yo me quedo de pie frente a él sin saber qué hacer o qué decir. 


    —Te lo voy a poner bastante fácil. Voy a empezar yo. Sabes mi pasado y que desde lo de Karen no he vuelto a enamorarme de ninguna mujer pero apareciste tú y has arrasado en mi vida como un ciclón. Juro por Dios que no quería tener nada que ver contigo pero soy un hombre fiel a sus sentimientos y eso es exactamente lo que he hecho. Puede parecer una locura pero estoy enamorado de ti Carmen y no me importa nada más. Sé perfectamente consciente de que te marchas en dos días. Hace ya una semana que no me concentro en el trabajo, no pienso con claridad. Hasta Ronan me lo ha dicho— hace referencia a otro de los docentes que nos ha estado impartiendo clases que resulta es su mejor amigo y el rector de la universidad.


    —Basta…— cuando me contó que se enamoró de adolescente de Karen y que vivió con ella hasta que ella le fue infiel sentí una gran ternura por este hombre.


    — Si no me despide después del escaso rendimiento de los últimos días será un milagro, pero no me importa porque lo único en lo que pienso es en que te irás dejando mi vida vacía. Muchas veces me he reído de esas frases de las películas sensiblonas esas que te encantan al igual que las canciones romanticonas que me haces bailar contigo cada dos por tres, pero maldición es lo que siento. Ya no es tú y yo, Carmen, es Nosotros. Como sé que te gusta la poesía tengo una frase de García Márquez que lo resume todo: «Dile que sí, aunque te estés muriendo de miedo, aunque después te arrepientas, porque de todos modos te vas a arrepentir toda la vida si le contestas que no». Ahora es tu turno. Dime si estás en la misma situación que yo o si acabo de hacer el ridículo más espantoso de toda mi vida.


    Y cuando termina de hablar me deja sin palabras. 


    FIN
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